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NOTAS (12) 
SANTIAGO WALMSLEY  

EL GRAN TRONO BLANCO 
(continuado) 

El testimonio del profeta dice: “Vi 

a los muertos, grandes y pequeños, de 

pie ante Dios”. Para la fecha cuando 

esta palabra se cumpla, ya la verdade-

ra iglesia en su totalidad, muertos y 

vivos, estará con el Señor, y también 

se habrá llevado a cabo la primera 

resurrección, que es la de vida. “Los 

muertos” aquí abarca todos los demás, 

los que han rechazado el testimonio 

de Dios desde el principio, por ejem-

plo Caín, y han muerto en sus peca-

dos. Para todos ellos habrá llegado el 

momento cuando Dios intervenga en 

juicio. Habiendo rechazado toda ofer-

ta de salvación, ya no les queda nin-

guna posibilidad de evadir el justo 

juicio de Dios con todas sus conse-

cuencias. 

Por primera vez los ojos de millo-

nes de personas de todas las épocas 

serán abiertos, y las condiciones bajo 

las cuales se llevará a cabo tal juicio, 

servirán para impresionar imborrable-

mente en cada ser humano la santidad 

de Dios, y la impureza del pecado 

propio de cada uno. Para muchos será 

fatal descubrir que los fuegos, que 

nunca serán apagados, nunca podrán 

purificar al alma. El testimonio del 

Señor acerca de esto es, “el gusano 

(símbolo de la corrupción del pecado) 

no muere”, Mr. 9:43-49. 

El primer informe suministrado 

por el apóstol es que “vio un gran tro-

no blanco y uno que estaba sentado en 

él, de delante del cual huyeron la tie-

rra y el cielo, y ningún lugar se en-

contró para ellos”. Los que se presen-

tan así delante del Juez, no se encon-

trarán en su viejo ambiente, entre los 

viejos amigos u otra vez en el seno de 

su familia, ni en los lugares que han 

conocido y frecuentado en vida. Todo 

esto habrá pasado para siempre. Juan 

vio a los muertos, (1) grandes y pe-

queños, en forma indiscriminada, 

habiendo perdido su importancia to-

dos los títulos, riquezas y distinciones 

de esta vida. (2) todos estaban de pie 

(despiertos y poniendo cuidado) (3) 

ante Dios. Vivirán la nueva experien-

cia de ver y entender todo desde el 

punto de vista de Dios, lo que el cre-

yente ya ha entendido tan solo por 

leer y creer la Palabra de Dios. No 

tendrá valor las influencias que mani-

pulaban en vida, basadas en familiari-

dades y amistades. En otras palabras, 

la atención de todos será dirigida a 

aquel que está sentado sobre el trono 

inmaculado de justicia, pues no hay 

otra cosa visible que podría distraer a 

los reunidos. 

Una sola cosa y una sola persona 

estarán visibles, y a todos les llamará 

la atención de manera especial el as-

pecto del Juez. Con sorpresa se darán 
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cuenta que el que les va a enjuiciar 

es también hombre, y hombre que 

lleva en su persona las evidencias de 

profundos sufrimientos. Estarán visi-

bles heridas en sus manos y en sus 

sienes. Cada uno se dará cuenta de 

las glorias y la dignidad que le co-

rresponden, honores que ellos mis-

mos le negaron durante largos años 

de vida. También serán conscientes 

de una gran cima que existe entre 

ellos y los salvados, de manera que 

será imposible que sea cambiada su 

situación y su destino eterno. Por 

primera vez la mayoría de 

ellos se dará cuenta que es 

veraz el testimonio bíblico 

acerca del castigo eterno, y 

sabrán en ese mismo mo-

mento que, por su propia 

obstinación, han perdido 

para siempre la divina ofer-

ta de salvación. Nadie es-

tará echando chistes ni 

mofándose de Aquel que, 

en su empeño por salvar a 

todos, sufrió la cruz. Todos estarán 

“de pie”, de manera que ninguno de 

aquellos allí reunidos estará reclina-

do, medio dormido o descuidado, o 

entretenido con otra cosa alguna. To-

dos prestarán atención, sin ser dis-

traídos ni por un momento. 

Durará largo tiempo tal proceso, 

pero el tiempo no será factor impor-

tante, pues nadie estará impaciente 

pensando en los compromisos que 

requieren de su atención. En vida, 

cada uno se sentía tan importante 

que no podía apartar tiempo para 

pensar en Dios, ni en su necesidad 

personal como pecador o pecadora. 

Por lo tanto, hay aspectos de aquel 

juicio que sorprenderán a todos: pri-

mero y principal que sí hay un Dios 

vivo y verdadero, Creador, Dios san-

to que reclama los pecados cometi-

dos, a quien cada uno tiene que ren-

dir cuentas. Aprenderán que Dios es 

santo en sí, que no se congenia con 

el pecado ni lo permite en su presen-

cia, justo en todo su trato con el ser 

humano, y Dios bueno que ha pro-

visto salvación para todos mediante 

la muerte de su propio Hijo, el Señor 

Jesucristo. 

El Señor en su enseñanza 

sobre el juicio final indicó 

claramente que estarán jun-

tas personas de todas las 

generaciones, Mateo 11:20-

24. Los que han gozado de 

más privilegios y bendicio-

nes, como aquellas ciudades 

donde el Señor vivió y pre-

dicó: Corazín, Betsaida y 

Capernaum, sufrirán más se-

vero juicio por no echar mano a la 

vida eterna. “Los hombres de Nínive 

y la Reina del Sur”, de generaciones 

anteriores cuya historia se hizo noto-

ria, “se levantarán en el juicio con 

esta generación y la condenarán”, ya 

que con menos privilegios, pero con 

interés total, alcanzaron la bendición 

de Dios. 

De vez en cuando se oye decir 

que nosotros (los creyentes de este 

tiempo) no estaremos presentes 

cuando se lleve a cabo el juicio del 

Gran Trono Blanco. En tal caso con-

viene preguntar, ¿dónde estaremos? 

 Toda a raza 

humana  

presenciará 

aquel proce-

so de juicio...  
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Los salvados y los no salvados 

estarán presentes, pero no mezcla-

dos. Es decir toda la raza humana 

presenciará aquel proceso de juicio 

que, siguiendo la revelación estable-

cida en las Sagradas Escrituras, se 

llevará a cabo pasando de generación 

a generación. Dios ha demostrado en 

su palabra que cada generación tenía 

hombres fieles que mantenían el tes-

timonio. 

Se tomará en cuenta a grandes 

rasgos los pasos seguidos por la raza 

al apartarse de Dios, pero con mu-

chos más detalles que se 

suministran en Romanos 

capítulo uno. Los ángeles 

no se nombran en relación 

al juicio final, pero ellos 

han mantenido un vivo in-

terés en todo cuanto Dios ha 

hecho, y de manera especial 

con relación al ser humano 

y su salvación, Heb.1:14, 

que necesitaba la presencia 

en este mundo de “Dios ma-

nifestado en carne”. Vea 

Efesios 3:4, 1 Tim.3:16. 

El juicio del Gran Trono Blanco, 

será llevado a cabo con esmero, es-

tando todos los pormenores de cada 

vida escritos en los libros. Cada ser 

humano dará cuenta solamente de sí 

mismo, de todo lo que ha hecho y de 

toda palabra que ha pronunciado, 

Mateo 12:36,37, Lucas 12:2-9, 2 Co-

r.5:10, así quedará establecida la jus-

ticia de Dios. Ningún ser humano va 

a ser maltratado por un Dios omni-

potente, más bien, el juicio del Gran 

Trono Blanco demostrará la bondad, 

justicia y verdad de Dios, al tratar los 

pecados de los que se pierden. 

Además demostrará su paciencia, 

amor y gracia, habiendo Él enviado 

al Hijo de su amor para que sufriera 

en lugar del culpable, y mediante su 

muerte en cruz, proveer para todo ser 

humano una base justa de perdón y 

salvación, Hechos 17:29-31. 

La santa ley de Dios indicaba cua-
les son los pecados de mayor grave-
dad como, por ejemplo, no dar a 
Dios la primacía en su vida, Ex.21:3, 
adorar a los imágenes, 21:4-6, tratar 
el nombre de Dios como si fuera 

común y de poca impor-
tancia 21:7, no apartar el 
tiempo necesario para 
honrar a Dios, 21:8-11, 
no honrar a los padres, 
21:12, matar, 21:13, adul-
terar, 21:14, hurtar 21:15, 
dar falso testimonio, 
21:16, codiciar la casa, la 
hacienda, la esposa del 
prójimo 21:17. Para otros 
pecados comunes y co-

rrientes, vea Rom.1:28-32, 
Gál.5:19-21, Ef.4:22-32, 

1Tim.1:8-11, especialmente Juan 
15:22-25. Entre otros muchos peca-
dos nombrados figuran: aborrecer a 
Dios, no tener afecto natural, ni mi-
sericordia, practicar hechicerías, pro-
pagar herejías y maledicencias, ser 
irreverentes y fomentar la sodomía, 
etc. por el juez, el Señor Jesucristo, 
Aquel que, en su empeño por salvar 
a todos, murió en la cruz llevando en 
su cuerpo sobre el madero la maldi-
ción de la ley de Dios. 

(continuará, D.M.)  § 

 Cada pecado 

tendrá su peso co-

rrespondiente de 

juicio y el cúmulo 

de todo será esta-

blecido con justi-

cia absoluta  
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E 
stá claro, a este momento, 

QUIÉN Se encarnó: el Hijo eter-

no de Dios. También, CÓMO Se 

encarnó: sin padre humano, una señorita 

concibió por el Espíritu Santo, y el Santo 

Ser “fue hecho carne”. Es bueno recor-

darnos ahora, PARA QUÉ Se encarnó. 

Creemos discernir, a lo menos, 7 razo-

nes, u objetivos, o propósitos. 

Hay un propósito Revelatorio: ÉL es 

la respuesta al anhelo profundo de las 

criaturas de saber ¿cómo es Dios? El 

Infinito se expresa en Él, plena, y perfec-

tamente. ¿No es, acaso, suficiente para 

probar esto, Escrituras como Juan 1:18 y 

Heb.1:2 (“en Hijo”)? JESÚS (Su Huma-

nidad), el Hijo de Dios (Su Deidad), 

mostró el poder (Jn.3:2), la sabiduría 

(Jn.7:46), la gloria (2Cor.4:6), de Dios; 

no hay ninguna duda. Empero, suprema-

mente, Él manifestó, y expresó, y habló, 

el amor de Dios. Él, que siempre “está 

en el seno del Padre”, por Su encarna-

ción, es la manifestación de ese seno. 

Especialmente, en la cruz, está la más 

sublime expresión del amor divino. Esto 

solo se logró al poseer Su cuerpo huma-

no, el cual ofreció en sacrificio. 

Encontramos, en las Escrituras Sa-

gradas, un propósito Renvindicativo: lo 

que Dios quiso ver en el hombre, el Cris-

to encarnado lo mostró. El único requisi-

to que Dios exigió a Adán, en el Edén, 

para serle agradable, fue el de hacer Su 

voluntad. El primer Adán, fracasó. El 

postrer Adán, hizo perfectamente la vo-

luntad de Dios. El Hombre perfecto es el 

ideal que satisface cabalmente al Crea-

dor. Siempre hizo lo que Su Padre le 

mandó, tanto en Su vida privada como 

en la pública: Mateo 3:17; 17:5. Él Mis-

mo llegó a ser “obediente hasta la muer-

te, y muerte de cruz”, porque esa era la 

copa que el Padre le dio, y Él la bebió. 

Era necesaria Su encarnación. 

Hay, también, el objetivo Redentor: 

por participar de carne y sangre, Él llegó 

a ser el Pariente más cercano, y así pue-

de redimir a todos los muchos hijos que 

lleva a la gloria, Heb.2:10-15. Para po-

der ser el ‘goel’ redentor, se tenía que 

cumplir 3 requisitos: ser el pariente más 

cercano, disponer de la capacidad de 

redimir, y querer hacerlo. Gloria a Dios 

por Su encarnación. A la par, se logró 

Romper el poderío del enemigo. Sus 

obras han sido destruídas, y se le ha qui-

tado el imperio de la muerte, por medio 

de la muerte del Cristo, Heb.2:14; 

Col.2:15; 1Jn.3:8. Y, ahora, se cumple 

otra razón para que Él se encarnara, ser 

el Representante de Su pueblo delante 

de Dios, como el Gran Sumo Sacerdote 

de los Suyos, Heb.2:17-18; 5:5-10. Era 

necesario que “fuese tomado de entre los 

hombres”.  

La primera Creación fue encabezada 

por el primer Adán. Esta fracasó con su 

La Doctrina de Cristo (4) 
 

Samuel Rojas 
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cabeza. Dios tiene un propósito celestial: 

un Hombre, el postrer Adán, encabezan-

do una Nueva Creación. Él va a ser el 

“Primogénito entre muchos hermanos”. 

Estos son individuos humanos quienes 

conforman “Su cuerpo”, “Su iglesia”, de 

la cual Él es la Cabeza. Salvados indivi-

dualmente, en esta Dispensación de la 

gracia de Dios, están destinados a apare-

cer en gloria, en conformidad con su 

Cabeza, el Cristo resucitado y glorifica-

do, Rom.8:29; 1Jn.3:2. Hasta sus cuer-

pos serán semejantes “al cuerpo de la 

gloria Suya”, Fil.3:20-21. Su humani-

dad, pues, es algo que estaba previsto 

desde la eternidad, ya que Él es el Cor-

dero “ya destinado desde 

antes de la fundación del 

mundo” (1Ped.1:18-20), 

cuya Esposa (Ap.19:7-8; 

21:2,9) estaba en el corazón 

de Dios “desde los siglos”, 

Efe.3:2-7,9-11,21.  

Él es del “linaje de Da-

vid según la car-

ne” (Rom.1:3), encarnado 

así para “sentarse en el trono 

de David Su padre”; este es el propósito 

Regidor. Dios tiene el propósito 

(terrenal) de someter a un Hombre todas 

las cosas, Heb.2:5-9. En el Reino Mile-

nario, Dios va a encabezar todas las co-

sas en Cristo, Efe.1:9-10. Y, aunque, en 

condiciones renovadas y terrenales, solo 

serán 1000 años, Su reino es “para siem-

pre”, se extiende para la eternidad, en los 

cielos nuevos y la tierra nueva, Isa.6:17; 

9:6-7; Luc.1:31-33. 

“Tal conocimiento es demasiado ma-

ravilloso para mí; alto es, no lo puedo 

comprender” (Sal.139:6). No pedimos 

perdón por expresarnos similar a como 

otros lo han hecho, ya que dependemos 

solo de la luz que nos da la Escritura 

Inspirada, y no podemos inventar nada 

más. Seguimos, pues, diciendo lo mismo 

que testificaron los verdaderos testigos 

oculares. El verdadero creyente no du-

dará, ni tendrá reservas en recibirlo, 

“porque el que es de Dios, nos 

oye” (1Jn.4:6). 

Su HUMANIDAD Impecable 

Así como Dios creó al hombre del 

polvo de la tierra, perfecto y en estado 

de inocencia, así ha sido posible este 

portento que va más allá de la compren-

sión humana: el Hijo de Dios 

llegó a ser un Hombre, sin 

mancha alguna de pecado, pro-

pio de los seres humanos. La 

Sagrada Escritura es celosa en 

presentar, y cuidar de, la impe-

cabilidad del Señor Jesucristo. 

En Su concepción, y nacimien-

to, Él es sin pecado. El ángel 

Gabriel lo dijo a María: “el 

Espíritu Santo vendrá sobre ti, y 

el poder del Altísimo te cubrirá con Su 

sombra; y el SANTO SER que nacerá, 

será llamado Hijo de Dios”, Lc.1:35. El 

Espíritu Santo no permitió ninguna con-

taminación proveniente de la naturaleza 

humana, que sí es la suerte trágica de 

todos nosotros los seres humanos 

(Sal.51:5). Él, pues, no heredó, ni le fue 

transmitido, ni una pizca de pecado.  

María, Su madre humana, sí necesitó 

presentar una ofrenda por la contamina-

ción del pecado en ella (Lc.2:22,24; 

Lev.12:2-4,6,8). Que esta “inmundicia” 

no solo era ceremonial y por aseo perso-

el Hombre sin  

pecado (Jesús), 

demostró que no 

solo no pecó,  

sino que no  

pudo pecar  
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nal, sino por el pecado en ella, lo vemos 

muy claro al verle descubrir su necesi-

dad de salvación, confesando a su propio 

Hijo como su Salvador personal, y 

gozándose en Dios por ser salva ya: “mi 

espíritu se engrandece en Dios mi Salva-

dor” (Lc.1:47).  

En Su vida privada, desde Su infan-

cia, Su primera juventud, Su juventud, y 

como adulto, Dios Mismo halló perfecto 

deleite en cada paso, cada pensamiento, 

cada sentimiento, cada palabra, cada 

acción, cada silencio, en Él. Dios es-

tampó Su sello de aprobación sobre Sus 

primeros 30 años de vida humana, cuan-

do fue bautizado por Juan, el Bautista, 

en el Jordán. Oigamos el testimonio in-

dubitable, irrefutable, e impresionante, 

de la ocasión: “Y Jesús, después que fue 

bautizado, subió luego del agua; y he 

aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al 

Espíritu de Dios que descendía como 

paloma, y venía sobre Él. Y hubo una 

voz de los cielos que decía: Este es Mi 

Hijo amado; en Quien tengo complacen-

cia” (Mt. 3:16-17). Marcos y Lucas aña-

den que, lo que Dios dijo, fue personal: 

“Tú eres Mi Hijo amado; en Ti tengo 

complacencia”. Marcos añade, también, 

que Él “vio abrirse los cielos”. Lucas, 

que Él oraba fuera del río, cuando el cie-

lo se abrió y el Padre le habló.  

Cuando fue tentado por el diablo, se 

hizo patente la perfección de Su carácter. 

El Espíritu Santo nos ha dado 3 registros 

inspirados (Mt.4:1-11; Mr. 1:12-13; 

Lc.4:1-13) de lo que pasó en esos 40 

días de tentación. Disponemos, pues, de 

la directa revelación de Dios a estos 3 

hombres escogidos, pues no hubo testi-

gos humanos presentes. No se trata de 

fábulas artificiosas, ni hay lugar para 

explicaciones carnales de ninguno. Las 3 

tentaciones descritas fueron la culmina-

ción de 40 días de prueba, en los cuales 

Él ayunó, en ejercicio santo y espiritual 

delante de Dios.  

Cuando Adán fue tentado, en el Pa-

raíso terrenal (Edén), aun él no era peca-

dor, ni había concupiscencia en él. El 

apóstol Pablo identifica dos rasgos de 

maldad en Adán y Eva, cuando entró el 

pecado en el mundo: engaño, 1Tim. 

2:14; y, desobediencia (deliberada, in-

tencional), Rom.5:19. El Señor no podía 

ser engañado por nadie, ni era capaz de 

transgredir deliberada, e intencionalmen-

te. Veamos las áreas atacadas por el ten-

tador en la triple tentación al final de los 

40 días. 

“Él tuvo hambre”, y le fue dicho, (en 

otras palabras) ‘satisfácete a Ti Mismo’, 

‘no esperes que Dios Te alimente’. Él 

mostró que era sostenido y guiado por la 

Palabra que Dios le diera; no por los an-

tojos y apetitos del cuerpo. Viendo los 

reinos del mundo, y la gloria de ellos, 

oyó la malvada sugerencia, ‘entrónate a 

Ti Mismo’, ‘no como Dios quiere, su-

friendo la cruz, sino adorándome’. Sobre 

una de las torrecillas del templo que 

Herodes había edificado, una astuta or-

den le fue dada, ‘muéstrate a Ti Mismo’, 

‘no esperes que sea Dios Quien Te pre-

sente a la Nación’, con una incompleta 

cita de la Escritura. Entonces, mostró 

que Él no buscaba Su propia gloria, sino 

la de Dios, y estaba sincronizado con el 

tiempo divino, para Su revelación 

(apokalipsis).  

Con las palabras de 1Jn.2:16, acá NO 

hubo (como en Edén), “los deseos de la 
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La Iluminación 

Iluminación constituye otro elemen-

to  fundamental, tanto en el plano físico 

como en el espiritual, dentro del progra-

ma divino. Él dijo: “Sea la luz; y fue la 

luz” (Gn. 1:3), indicándonos que al 

Creador le gusta trabajar  bajo la luz, aun 

cuando a Él, en determinado sentido,  lo 

mismo le son las tinieblas que la luz 

(Sal. 139:12). Dios mismo es luz y su 

Hijo bendito es la luz del mundo, de mo-

do que quienes le siguen no pueden an-

dar en tinieblas, sino que tienen la luz de 

la vida (1 Jn. 1:5; Jn. 8:12).  

Ahora, ausente corporalmente, esa 

luz de brillo singular (Cristo), ha dicho a 

los suyos: “Vosotros sois la luz del mun-

do”, siendo la responsabilidad de ellos 

alumbrar, primeramente, “a todos los 

que están en casa” y también “delante de 

los hombres” para que vean sus buenas 

obras y “glorifiquen a vuestro Padre que 

está en los cielos” (Mt. 5: 14-16). De la 

misma manera, ningún hijo de luz va a 

llevar una vida por los rincones, ni va a 

La Creación:  

Sus Verdades Espirituales (2) 

Gelson Villegas 

carne, los deseos de los ojos, y la vana-

gloria de la vida”. El príncipe de este 

mundo, nada tuvo en Él, Jn.14:30. La 

tentación mostró pues, no solo Su inma-

culada vida, sino Su perfecta impecabili-

dad. No solo por fuera, sino por dentro, 

Él es perfecto en Su humanidad. El hom-

bre inocente (el primer Adán), demostró 

que pudo pecar. Empero, el Hombre sin 

pecado (Jesús), demostró que no solo no 

pecó, sino que no pudo pecar.  

Solo mencionamos, ahora, el testimo-

nio de todos, amigos y aun de Sus ene-

migos: el mismo Juan el Bautista (el más 

santo de los santos humanos), capaz de 

discernir lo genuino de lo hipócrita, en 

los que se acercaban a él, tuvo que reco-

nocer una superior santidad en Él. Pilato, 

experimentado juez, supo con certitud, 

que era inocente de lo que le acusaban. 

Su misma mujer, quien le llamó “justo”. 

El malhechor crucificado, conversó con 

el otro, “Este, ningún mal hizo”. El mis-

mo traidor tuvo que reconocer que la de 

Él era “sangre inocente”.  

En las Epístolas, ¿cuál es el testimo-

nio? “(Él) no hizo pecado”, 1Ped.2:22; 

“Al que no conoció pecado”, 2Cor.5:21; 

y, “no hay pecado en Él”, 1Jn.3:5. En Su 

sacrificio, derramó Su sangre, “como de 

un cordero sin mancha y sin contamina-

ción”. En gloria, Él se compadece de 

nosotros, porque “fue tentado en todo 

según nuestra semejanza, pero SIN peca-

do”, Heb.4:15.  

(continuará. D.M.)  § 
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adoptar actitudes de misteriosos secretis-

mos: “Porque todo aquel que hace lo 

malo, aborrece la luz  y no viene a la luz, 

para que sus obras no sean reprendidas. 

Mas el que practica la verdad viene a la 

luz, para que sea manifiesto que sus 

obras son hechas en Dios” (Jn. 3:20,21).  

De los versos 14 al 18, es probable 

pensar en otra forma o manifestación de 

luz, es decir, la luz de los astros puesta 

en “la expansión de los cielos”, y con 

ello el inicio de la medición del tiempo, 

al empezar el ciclo lunar y solar. Por 

años, hemos oído enseñar, aplicativa-

mente, que el sol es una figura del Señor 

Jesucristo (¿Mal. 4:2 es una referencia a 

él como el Sol de justicia?), por ser el 

sol, precisamente, fuente de luz, energía 

y calor, siendo estos los elementos res-

ponsables de los procesos biológicos que 

hacen posible la vida, tal como la cono-

cemos hoy.  Ciertamente, es el Señor 

fuente de luz para alumbrar la senda del 

creyente, fuente de energía o poder para 

vencer al mundo, la carne y al diablo y 

fuente calórica para contrarrestar la frial-

dad e indiferencia del alma hacia Él. Es-

to solo puede hacerlo el fuego de su 

amor. 

La luna, por ser un satélite  que refle-

ja la luz del sol, ha sido asociada con la 

iglesia, proyectora de la luz de Cristo en 

la noche oscura de este mundo sin Dios. 

Las estrellas  muy bien pueden hablar-

nos de los creyentes en un sentido indi-

vidual, cual tenemos la referencia en la 

carta a los filipenses: “…en medio de 

una generación maligna y perversa, en 

medio de la cual resplandecéis como 

luminares en el mundo” (Fil. 2:15). To-

cante a esta última cita, si algún comen-

tario nos provoca, es el siguiente: nues-

tra responsabilidad no es quejarnos tanto 

de la oscuridad moral  de la noche que 

nos rodea, sino ¡brillar más y más en esa 

oscura noche! 

También, esas fuentes astrales de luz  

fueron puestas en la expansión con 

propósitos muy específicos:  

1. Para señalar las estaciones, días y 

años. Dios quiere que aprendamos “de 

tal modo a contar nuestros días, que 

traigamos al corazón sabiduría” (Sal. 

90:12). 

2. Para señorear en el día y en la noche. 

Tal vez para indicar que, si Dios ha  

puesto en el mundo material elemen-

tos más altos y de mayor jerarquía que 

otros,  también en el orden moral y 

espiritual él ha establecido criterios de 

autoridad y señorío. Más adelante no-

tamos que Dios dio al hombre el se-

ñorío sobre todos los seres vivos que 

él había creado (1:26). Todo esto 

apunta al señorío de Cristo, a quien 

Dios levantó “resucitándole de los 

muertos y sentándole a su diestra en 

los lugares celestiales, sobre todo 

principado y autoridad y poder y se-

ñorío, y sobre todo nombre que se 

nombra… y sometió todas las cosas 

bajo sus pies, y lo dio por cabeza so-

bre todas las cosas a la iglesia” (Ef. 

1:20-22). 

3.  Además, esas lumbreras, la mayor y 

la menor, fueron puestas para separar  

la luz de las tinieblas, tema del cual 

trataremos más adelante. 

La Separación 

Preponderante es aquí, también, el 

principio de la separación, como leemos 
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que “separó Dios la luz de las tinieblas” 

y “separó las aguas que estaban debajo 

de la expansión, de las aguas que esta-

ban sobre la expansión”, al igual que 

separó el día de la noche (Gn. 1:4,7,14). 

Esta verdad es una constante en el accio-

nar de Dios.  

Así, primeramente, separa a un hom-

bre llamado Abram, lo llama de Ur de 

los caldeos, diciéndole: “Vete de tu tie-

rra y de tu parentela, y de la casa de tu 

padre, a la tierra que te mostraré” (Gn. 

12:1). La totalidad de lo que Dios haría 

con Abraham y su descendencia depen-

dería de ese pa-

so de obedien-

cia en la separa-

ción de parte de 

aquel hombre.  

Más tarde, Dios 

separa a un pue-

blo de Egipto, 

lo saca con bra-

zo fuerte y lo 

lleva a una tie-

rra que fluye leche 

y miel, estableciéndolo allí bajo el ex-

preso mandato de que no se uniera con 

los pueblos vecinos: “Guárdate de hacer 

alianza con los moradores de la tierra 

donde has de entrar, para que no sean 

tropezadero en medio de ti” (Ex. 34:12). 

Pero ellos “se mezclaron con las nacio-

nes, y aprendieron sus obras” (Sal. 

106:35). En días de Nehemías, y después 

de la lectura de la palabra de Dios, hubo 

respuesta inmediata para corregir el mal: 

“Cuando oyeron, pues, la ley, separaron 

de Israel a todos los mezclados con ex-

tranjeros” (Neh. 13:3). Fue, pues, un  

inmediato acatamiento a la voz de Dios 

por su palabra. ¡Cuánto de ello necesita-

mos en nuestros días! 

Ahora, el tema de la separación es un 

principio, una práctica, que se destaca en 

los terrenos del Nuevo Testamento. Pri-

meramente, Dios ha apartado un pueblo 

para él, comprándolo al precio de la san-

gre de su propio Hijo. Así, en el concilio 

en Jerusalén, Jacob hizo referencia a 

Simón (Pedro) quien contó “cómo Dios 

visitó por primera vez a los gentiles, pa-

ra tomar de ellos pueblo para Su Nom-

bre” (Hch. 15:14). Sin duda, en vista de 

esto, los creyentes estamos llamados a 

vivir en una condición de separación con 

respecto a este presente siglo malo y a 

distanciarnos de las prácticas, moral y 

espiritualmente hablando, de la gente 

que no conoce a Dios. Es en este sentido 

que leemos: No os unáis en yugo des-

igual con los incrédulos” y “Salid de en 

medio de ellos y apartaos, dice el Señor, 

y no toquéis lo inmundo; y yo os reci-

biré” (2 Cor. 6:14-18).  

Bien, terminamos este aspecto seña-

lando que, en Juan 17, después de men-

cionar dos veces que los creyentes no 

son del mundo (Juan 17:14, 16), el Se-

ñor dice: “Santifícalos en tu verdad; Tu 

Palabra es verdad” (Juan 17:17). En 

otros términos, es la Palabra la que hace 

posible que, en el diario vivir,  los cre-

yentes llevemos una vida de separación, 

extraños a los patrones de un mundo 

que, aun cuando se llame “cristiano”, 

vive de espaldas a la voluntad de Dios. 

(continuará, D.M.)  § 

es la Palabra la 

que hace posible 

que, en el diario 

vivir,  los creyentes 

llevemos una vida 

de separación 
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S 
e ha dicho, con sobradas razones, 
que en este precioso salmo encon-

tramos dos tomos de la revelación 
divina. Son dos obras maestras que hablan 
elocuentemente de nuestro gran Dios. En 

ambos tomos Dios es glorificado y nuestro 
deber es oír atentamente su mensaje. Con-
sideremos brevemente el primer tomo que 

destaca David en el salmo. 

El Tomo de la Creación (vv.1-6) 

Es un hecho innegable que toda la 
Creación Divina habla del poder de Dios, 
como expresó el apóstol Pablo en Rom. 

1:20 “Porque las cosas invisibles de Él, su 
eterno poder y deidad, se hacen claramente 
visibles desde la creación del mundo, sien-

do entendidas por medio de las cosas 
hechas, de modo que no tienen excusa”. 

Los eternos atributos invisibles de Dios se 
han hecho visibles desde la creación del 
mundo. La creación tiene suficiente infor-

mación para condenar al hombre, pero no 
para salvarlo. Vivimos en una época donde 
la vida es muy agitada. Mayormente los 

que residimos en las grandes ciudades, 
casi no nos detenemos a observar las ma-

ravillosas obras de Dios. En los días del 
patriarca más antiguo, cuando no existía ni 
el microscopio ni el telescopio, Job ex-

presó: “Él hace cosas grandes e incom-
prensibles, y maravillosas, sin núme-

ro” (Job 9:10). 

Es interesante que en el salmo se utili-
cen varios verbos que destacan la verdad 
de que la creación habla elocuentemente 

de Dios: “cuentan… anuncia… emite… 

declara… salió”. La creación habla un 
lenguaje universal a todas las naciones y 

en todas partes del mundo (vv. 3–4).  

Con la creación podemos ver algunos 
aspectos de nuestro Dios. Vemos su sabi-

duría, su amor por las cosas hermosas, su 
perfección, entre otros. Dios utilizó su 
propia creación para enseñar algunas ver-

dades. Por ejemplo, para confirmar las 
promesas a Abraham, “lo llevó fuera, y le 
dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las 

estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: 
Así será tu descendencia.” (Gén. 15:5). El 

mismo Señor Jesucristo empleó algo de Su 
obra creadora para ilustrar sus enseñanzas. 
Para hablar sobre el remedio contra el afán 

nos manda a mirar “las aves del cielo”, y 
considerar “los lirios del campo”, “la hier-
ba del campo” (Mt. 6:25-34); para identifi-

car a los falsos profetas, utilizó los árboles 
y su fruto (Mt. 7:15-23). En fin, muchas de 

sus enseñanzas fueron sacadas o ejemplifi-

cadas con algo de su vasta creación. 

El Tomo de las Escrituras (vv. 6-14) 

David para hablar de la Creación Divi-
na utiliza el nombre de Dios 

(Todopoderoso). Este nombre es empleado 
más de treinta veces en Génesis capítulo 1. 
Pero para hablarnos de su Palabra utiliza el 

nombre Jehová. En Gén. 2:7, ese nombre 
se asocia con el hombre y su relación con 
Él. En el Salmo 19:7-9, vemos que aparece 

6 veces el nombre “Jehová”, lo que nos 
enseña que su palabra es la revelación de 
Dios para nosotros. Además indica que Él 

es el autor de las Escrituras: “toda la Escri-

 Dos Tomos de la Revelación  

   Divina  (Salmo 19)   Rubén Mendoza  
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tura es inspirada por Dios” (2 Tim. 3:16). 
“Porque nunca la profecía fue traída por 

voluntad humana, sino que los santos 
hombres de Dios hablaron siendo inspira-
dos por el Espíritu Santo” (2 Ped. 1:21). 

Se destaca un hermoso orden en este pasa-
je: aparecen 6 títulos de la palabra de Dios, 
luego 6 características de lo que ella es, y 

6 beneficios de lo que ella hace. Veamos 

en detalle: 

“La Ley de Jehová es perfecta, que 

convierte el alma” 19:7a 

“Ley de Jehová” La palabra “ley” aquí 
significa dirección, instrucción, 

orientación. “Ley” no es restric-
ción ni impedimento, como mu-
chas veces asociamos a esta pa-

labra. La ley del Señor es un 
conjunto de reglas para la vida, 

es un manual de orientación de 
cómo debemos vivir delante de 
Dios y de los hombres. Así co-

mo un fabricante de cualquier 
aparato crea un manual para 
orientar al usuario, para utilizarlo apropia-

damente y sacarle el mayor provecho, así 
nuestro Dios, como nuestro Creador y Re-

dentor, nos ha dejado Su Manual para uti-

lizar nuestra vida de una manera plena. 

“Es perfecta” Da la idea de algo com-

pleto, total, pleno. Es decir, la palabra de 
Dios cubre todo, no se queda corta, nos 
ayuda en cada faceta de la vida, como ex-

presa el poeta: “Si todo a sus hijos ha di-
cho el Señor”. No necesitamos de nuevas 
revelaciones y ningún tipo de visiones. 

Cuando se escribió el libro del Apocalip-
sis, se completó el canon de la Sagradas 

Escrituras. No debemos ni añadir ni quitar 

a su palabra (Ap. 22:18-19). 

“Convierte el alma” Esto es lo mismo 

que restaurar o confortar el ser interior. La 

Palabra de Dios convierte al pecador de 
sus caminos. “Él, de su voluntad, nos hizo 

nacer por la palabra de verdad” (Stg. 
1:18). No necesitamos de nuevos métodos 
de evangelismo para ver convertidos. Es 

lamentable como en la cristiandad vemos 
el empleo de técnicas de manipulación de 
masas, para fabricar profesantes. Pero 

nuestro mayor empeño debe ser la predica-
ción Bíblica, la presentación clara de las 
verdades divinas, en la confianza que pre-

dicamos Su Palabra. “Así será Mi palabra 
que sale de Mi boca; no volverá a Mí vac-

ía, sino que hará lo que Yo quiero, y será 
prosperada en aquello para que 
la envié” (Is. 55:11). Pero no 

solamente convierte al pecador, 
sino que restaura al creyente. 
Sólo la Palabra es la que puede 

traer santificación y restaura-
ción. Ella nos puede conformar 

a la imagen de Cristo, y sólo se 
logra ese objetivo por Su Pala-

bra. 

“El testimonio de Jehová es fiel, 

que hace sabio al sencillo” 19:7b 

“El testimonio de Jehová” La palabra 

de Dios testifica de Dios mismo. Sería 
imposible para nosotros conocer acerca de 
Dios y sus actos, si no fuese por las Escri-

turas. Es el testimonio de Dios acerca de 
Él mismo, de los ángeles, del hombre, de 

su Hijo, del futuro, entre otros. 

“Es fiel” La palabra significa estar 
firme, aguantar, ser fiel, ser veraz, digno 
de toda confianza. Confiamos en esta Pala-

bra para salvación, y debemos seguir con-
fiando en Su Palabra para nuestra santifi-

cación y glorificación. Contamos con la 
firme Palabra eternal. Su palabra está llena 
de promesas y todas ellas son apoyo sólido 

de nuestra fe. 

la palabra de Dios 

cubre todo…      

No necesitamos de 

nuevas revelaciones 

y ningún tipo de 

visiones.  
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“Que hace sabio al sencillo” El senci-
llo es una persona ignorante, fácil de enga-

ñar, seducible, uno que no tiene capacidad 
de saber qué retener o qué rechazar; es 
como una puerta abierta, todo entra y todo 

sale. Pero la Palabra tiene la capacidad de 
darnos la habilidad de discernir, de ser 
instruidos y expertos, de ser sabios en todo 

aspecto de la vida humana. Vivimos en 
tiempos donde se han levantado vientos 
fuertes de doctrinas, que han arrastrado a 

muchos. Es necesario adquirir por medio 
de Su Palabra la habilidad para distinguir 

entre la verdad y el error. 

“Los mandamientos de Jehová son 

rectos, que alegran el corazón” 19:8a 

“Los mandamientos de Jehová” Son 

principios y doctrinas de Dios: la doctrina 
de la Trinidad, del pecado, de la salvación, 

de la iglesia universal, la iglesia local, los 

eventos del futuro, entre otros.  

“Son rectos” Significa dirección, dar 

un curso correcto. Estos mandamientos 
nos señalan el camino por donde debemos 
andar, La Palabra es un mapa y una guía 

segura en este mundo. “Lámpara es a mis 
pies tu Palabra, y lumbrera a mi cami-

no” (Sal. 119:105).  

“Que alegran el corazón” Seguir el 
sendero señalado por la Palabra de Dios, 

trae gozo. En un corazón donde la Palabra 
de Cristo mora en abundancia, se eviden-
cia un continuo canto espiritual en el co-

razón al Señor (Col. 3:16). El pecado quita 
el gozo del creyente. David oró a Dios 
diciendo: “Vuélveme el gozo de tu salva-

ción”. El disfrute de una vida plena en el 
Señor está estrechamente vinculado con la 

obediencia a la Palabra de Dios. 

“El precepto de Jehová es puro, 

que alumbra los ojos” 19:8a 

“El precepto de Jehová” Son manda-
tos divinos, no son sugerencias. La Palabra 

divina reviste de autoridad absoluta. Es 
nuestra responsabilidad obedecerla, pues 
viene de parte de Dios. Él es la autoridad 

suprema. Es muy triste en nuestra expe-
riencia cristiana, que sólo obedezcamos 
aquellos mandamientos que nos son fáciles 

o agradables de obedecer. Nuestra obe-
diencia debe ser total y sin reservas. No 
como el caso de Pedro cuando el Señor le 

mandó: “Pedro, mata y come”, y él res-
pondió “Señor, no”. Lo cual es una contra-

dicción: si Cristo es el Señor, nunca debe-

mos decirle “no” a sus órdenes. 

“Es puro” Uno de los sentidos de esta 

palabra es esclarecido o claro. Muchas 
versiones confiables traducen: “el manda-
miento de Jehová es claro”. No hay nada 

confuso en las Escrituras. Dios dice en su 
Palabra claramente lo que Él quiso decir. 

En estos días cuando hay conceptos ambi-
guos, enseñanzas que no se definen, la 
Palabra de Dios es clara. Es interesante 

que para las Escrituras Dios utilizó idio-
mas muy precisos y ricos en su expresión, 
como el hebreo y el griego. Es nuestro 

deber estudiarla para obedecerla. 

“Que alumbra los ojos” Ella aclara 
todo, nos da la capacidad para ver con cla-
ridad las cosas. Cuando el Canon de las 

Escrituras no estaba completo, el apóstol 
Pablo escribió: “ahora vemos por espejo, 

oscuramente; mas entonces veremos cara a 
cara” (1 Cor. 13:12). Nos permite entender 

lo que para nosotros estaba oscuro. Por 
ejemplo, es su Palabra la que nos aclara 

qué significa el congregarnos en el nombre 
del Señor, todo lo que tiene que ver con la 

asamblea local, como le dijo el apóstol 
Pablo a Timoteo “para que si tardo, sepas 

cómo debes conducirte en la casa de 

Dios” (1 Tim. 3:15).        (continuará, D.M.)§ 
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A 
 la luz de Hechos 2:41, la Re-

cepción es la tercera columna 

que sustenta la doctrina de una 

iglesia local. “Los que recibieron su pa-

labra (Conversión) fueron bautizados 

(Bautismo); y se añadieron aquel día 

(Recepción) como tres mil personas”. 

Ser miembro de una asamblea local 

es un privilegio que todo creyente deber-

ía anhelar. Pero también representa una 

gran responsabilidad. Por lo cual cada 

miembro de la asamblea, y especialmen-

te los ancianos, deben velar sobre quie-

nes son recibidos a la comunión.  

Hay al menos cuatro formas en que 

un creyente puede ser recibido a la co-

munión en una asamblea: 

1. La Recepción inicial: ocurre luego de 

la conversión del creyente y su bautis-

mo, cuando es recibido por primera 

vez a la comunión. Este es el caso que 

se presenta en Hechos 2:4. 

2. La Recepción por visita: ocurre cuan-

do un creyente visita otro lugar por 

breve tiempo, ya sea por diligencias 

personales o para ayudar en la obra, 

siempre bajo el acuerdo de los ancia-

nos de su propia asamblea. Es el caso 

de Apolos en Hch. 18:27,28. 

3. La Recepción por traslado: ocurre 

cuando el creyente se muda de un lu-

gar a otro de forma permanente, y es 

recibido por la asamblea que está en 

ese lugar. Probablemente es el caso de 

Febe en Rom. 16:1. Tanto en este ca-

so como en el anterior es importante 

el uso de la carta de recomendación 

firmada por los ancianos de la asam-

blea respectiva. 

4. La Recepción por restauración: esta 

recepción es la que ocurre con el cre-

yente que, habiendo estado antes en 

comunión en una asamblea, perdió ese 

privilegio por algún pecado en parti-

cular, pero ya arrepentido y con seña-

les de una verdadera restauración con 

su Señor, es recibido otra vez en la 

asamblea. Este es el caso que se pre-

senta en 2 Cor. 2:5-11. Lo recomenda-

ble siempre es que sea recibido en la 

misma asamblea donde fue disciplina-

do. Esto no siempre es posible, por-

que algunas veces el creyente ya se ha 

mudado y vive en otro lugar. En estas 

circunstancias, lo conveniente es que 

se comunique con los ancianos de la 

asamblea donde se hizo la disciplina, 

y que los ancianos de la asamblea 

donde aspira ser restaurado hagan lo 

mismo, para hacer todo decentemente 

y con orden y en plena comunión 

unos con otros.  

 

Aciertos y Errores en la Recepción 

Ahora bien, notemos algunos aciertos 

y errores cometidos por algunas iglesias 

La Recepción en la Asamblea    
         Bernardo Chirinos 
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locales en relación con este tema de la 

recepción. 

Aciertos 

 Recibieron a los que debían ser reci-

bidos: La asamblea o iglesia en Corin-

to hizo bien en recibir a Apolos en la 

comunión. Apolos fue con una carta de 

recomendación y fue de gran provecho 

en la predicación y enseñanza. 

Además era prudente y con un corazón 

dócil y dispuesto a ser corregido y 

aconsejado.  Hch. 18:24-28 

 No recibieron a los que no debían ser 

recibidos: La asamblea en 

Efeso era celosa en cono-

cer la condición espiritual 

de los que serían recibi-

dos. Sabía que “la santi-

dad conviene a tu ca-

sa” (Sal. 93:5). Por eso 

rehusaban  recibir a per-

sonas que profesaban ser 

creyentes pero estaban es 

pecado (de inmoralidad, 

vicios, etc), o los que ten-

ían doctrinas extrañas. 

Esto es lo que nos dice Ap. 2:2-6. Los 

falsos apóstoles eran aquellos que se 

autocalificaban así, pero su enseñanza 

y conducta eran diferentes a las de los 

verdaderos apóstoles de nuestro Señor. 

Hoy no hay apóstoles. Los nicolaitas 

eran probablemente personas que 

querían introducir cambios en la forma 

de gobierno de una asamblea y no es-

taban de acuerdo con el uso de ancia-

nos o el presbiterio. 

 Errores 

 Recibieron a los que no debían ser 

recibidos: La asamblea en Pérgamo 

había manifestado la debilidad de reci-

bir en la comunión a personas que en-

señaban que no era necesario mantener 

la separación del mundo con sus 

prácticas religiosas y morales. Hoy día 

es importante que un creyente que 

venga de un grupo denominacional, 

tenga claro la diferencia entre una 

asamblea congregada en el Nombre 

del Señor y una denominación. Tam-

bién en Pérgamo estaban recibiendo a 

los nicolaitas cuyas obras y 

forma de pensar eran aborre-

cidas por el mismo Señor. 

Esto es lo que leemos en Ap. 

2:12-16. No importa simpatía 

o familiaridad de los que as-

piran ser recibidos. Debe pre-

valecer el celo, el cuidado y 

el temor del Señor, a la hora 

de decidir recibir a alguien en 

la comunión de la asamblea. 

 No recibieron a los 

que sí debían ser recibidos: 

Este es el caso de la asamblea donde 

se congregaba Diótrefes. Él era una 

especie de dictador a quien le gustaba 

ocupar el primer lugar, y tomar él sólo 

todas las decisiones. No recibía al 

apóstol Juan ni a los demás apóstoles, 

ni a otros hermanos fieles. Y además 

expulsaba de la congregación a los 

creyentes que sí estaban dispuestos a 

recibir a los apóstoles verdaderos y 

creyentes fieles. Esto lo leemos en 3 

Juan 9,10. Había transformado la 

asamblea en un club privado y cambia-

do todos los criterios bíblicos relacio-

Debe prevalecer el 

celo, el cuidado y el 

temor del Señor, a 

la hora de decidir 

recibir a alguien en 

la comunión de la 

asamblea. 
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Estudio # 2 

Lectura: Mateo 5:1-12 

Ahora comenzamos propiamente lo 

que comúnmente se llama “El Sermón del 

Monte”. 

Moisés en el Éxodo y Cristo en Ma-
teo 

Para comenzar, dediquemos unos mi-

nutos para notar que existe un paralelo 

importante entre el Señor Jesús en el 

Evangelio según Mateo y el hombre 
Moisés en el libro de Éxodo. Vale la pena 

pensar en estos 7 paralelos: 

1. En el nacimiento de Moisés hubo un 

control especial de parte de Dios, y en 

Mateo vemos una obra especial de Dios 

en relación al nacimiento del Señor 

Jesús (1:18-25).  

2. La vida de Moisés como niño fue ame-

nazada por el aborrecimiento de Fa-

raón, y en la infancia del Señor Jesús 

Su vida fue amenazada por el aborreci-

miento de Herodes (2:1-12). 

3. Moisés estuvo en Egipto durante su 

juventud; asimismo una parte de la ex-

periencia temprana del Señor Jesús fue 

en aquel país (2:13-18). “De Egipto 

llamé a Mi Hijo” (Os. 11:1; Mt. 2:15).  

4. Eventualmente Moisés salió de Egipto 

y pasó por el agua, y el Señor Jesús 

pasó por el agua del bautismo (3:13-

17). 

5. Moisés pasó 40 años en el desierto, y el 

Señor Jesús pasó 40 días en el desierto 

(4:-11). 

6. Moisés autenticó su comisión de parte 

de Dios con señales especiales, y el 

Señor Jesús autenticó Su misión 

haciendo milagros (4:23-25). 

7. Moisés trajo el pueblo a un monte y les 

dio la Ley, así Este que es mayor que 
Moisés trajo sus discípulos a un monte 

(5:1) y comenzó a explicar la Ley que 

había sido dada tantos siglos antes –ya 

no entre truenos y relámpagos del Si-

naí, sino en el ambiente quieto y sereno 

de los cerros de Galilea. La Ley ha pa-

sado hace tiempo, y ahora ha aparecido 

la gracia en una manera especial, y Uno 

“mayor que Moisés” está aquí.  

Hay algunos asuntos que debemos 

considerar al principio de este pasaje:  

Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7 

David Guililand 

nados con la recepción de creyentes en 

una iglesia local. Era un pecado negar 

la comunión a creyentes que sí debían 

ser recibidos. 

 

Considerando lo planteado en las Es-

crituras citadas, concluimos que la Re-

cepción a una asamblea local es algo que 

el Señor toma muy en cuenta. No es para 

ser considerado livianamente y es res-

ponsabilidad de todos los que formamos 

parte de una asamblea local. §                                 
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1. El área donde se dio el discurso, v.1. Él 

subió a un monte. 

2. El auditorio que escuchó el discurso, v. 

1. Sus discípulos vinieron a Él. 

3. Las acciones del Señor Jesús, vv. 1,2. 

Él se sentó, abrió su boca, y les enseñó 

–son acciones significativas del Señor 

Jesús.  

Las Bienaventuranzas 

Los vv. 3-12 se describen como las 

Bienaventuranzas del Salvador, porque Él 

introduce las diferentes expresiones con la 

palabra “Bienventurados”. Hay muchas 

bienaventuranzas en las Escrituras: 45 en 

el Antiguo Testamento y 44 en el Nuevo 

Testamento. Pero no hay otra lista como 

esta en ninguna otra parte de la Biblia. 

Una tras otra se derraman de los labios de 

Cristo. Es obvio que hubo Uno, el Señor 

Jesucristo, quien trajo una bienaventuran-

za especial a la tierra, que no se conoció 

en el mismo grado anteriormente.  

1. La definición de esta bienaventu-

ranza. Cuando el Señor Jesús dijo 

“Bienaventurados…”, ¿qué exactamente 

quiso decir? Se ha dicho con frecuencia 
que la palabra “bienaventurado” significa, 

y podría traducirse, “feliz”. Eso puede ser 

cierto en algunos casos, pero no sería la 

mejor manera de traducirla aquí. El Señor 

Jesús no estaba hablando de la felicidad 

de los discípulos en esta ocasión. Algunas 

de las personas que Él describe aquí tal 

vez no eran felices. Puede ser que los que 

lloraban y los pobres en espíritu estaban 

lejos de ser felices en el sentido que noso-

tros lo entendemos. Entonces, ¿qué quería 

decir la palabra? Él está hablando acerca 

de la situación en que ellos están, y dice 

que estas personas están en una posición 

que es especialmente favorecida y aproba-

da por Dios. Si fuera felicidad, sería una 

emoción humana; pero el Salvador no 

estaba hablando de eso. Él estaba hablan-

do de una estimación divina. Que si se 

sentían felices o no, era irrelevante. Esta 

era la estimación que Dios tenía de ellos –

los pobres en espíritu, los que lloran, los 

mansos, etc, son la gente “bienaven-

turada”. Aunque nos puede dar una idea 

equivocada, la palabra “felicitaciones” o 

el término “envidiable” se acercan mucho 

al significado. Estas personas son envidia-

bles porque tienen la aprobación del cielo. 

Su bienaventuranza no se deriva de sus 

circunstancias, sino de lo que Dios piensa 

de ellos. 

2. La distinción de esta bienaventu-
ranza. Es totalmente diferente de lo que 

esperaríamos en la tierra. En los reinos de 

este mundo uno escucharía: “Bienaven-

turados los ricos” y “Bienaventurados los 

poderosos”. Pero en el reino de los cielos, 

el Señor dice: “Bienaventurados los po-

bres en espíritu”, y “Bienaventurados los 

mansos”. Los valores de Su reino son 

completamente diferentes a los valores de 

los reinos terrenales. 

3. El desarrollo en estas bienaventu-

ranzas. La mejor manera de considerar 

estas bienaventuranzas es verlas en tres 

grupos: de 4, de 3 y de 2: 

a. Su actitud delante de Dios. Es lo que 

vemos en el primer grupo de 4. Son 

pobres en espíritu, lloran, son mansos, 

y tienen hambre y sed de justicia, vv. 3-

6. 

b. Su actividad delante de otros. Es lo que 

vemos en el segundo grupo de 3. Son 

misericordiosos, limpios de corazón, y 

pacificadores, vv. 7-9. 

c. El antagonismo que provocan de parte 

del mundo. Esto es lo que vemos en el 

tercer grupo de 2. Son perseguidos por 
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La Evangelización –  

como lo hacía el Maestro (3) 

Predicando la Ley de Dios 

Los primeros nueve mandamientos 

Al analizar más detenidamente el men-

saje de nuestro Señor al pecador rico, se 

hace más evidente el contraste con el 

evangelismo moderno. Después de men-

cionar la santidad de Dios, el Señor de-

dicó casi todo el resto de la entrevista a 

hablar de la santa ley de Dios, especial-

mente como está sintetizada en Los Diez 

Mandamientos.  

En un sentido Su primera observación 

al joven estaba relacionada con la perfecta 

Ley de Dios. La ley moral revela el carác-

ter de Dios. Por tener un conocimiento 

distorsionado de Dios, el que preguntaba 

no había podido adorar adecuadamente 

según los primeros cuatro mandamientos. 

Parecía estar más dispuesto a alabar a los 

hombres que a Dios. La reprensión de 

Cristo debía haber dejado al principal con-

victo de quebrantar la primera tabla de la 

ley. 

El Señor siguió con una cita explícita 

de los próximos cinco mandamientos, 

aunque no exactamente en orden. ¿Esto no 

parece una respuesta extraña a la pregunta 

en cuanto a cómo heredar la vida eterna? 

Seguramente que el Señor no se imagina-

causa de la justicia, v. 10 y son vitupe-

rados, perseguidos y difamados por 

causa de Cristo, vv. 11-12. 

De modo que hay un desarrollo en las 

Bienaventuranzas: comienzan con Dios y 

se extienden hasta el mundo. La actitud 

que adoptan hacia Dios, las actividades en 

que se ocupan, y el antagonismo que pro-

vocan de parte de otros, todo está abarca-

do aquí. Uno pensaría que las virtudes 

expresadas en los primeros dos grupos 

serían apreciadas por todos. Pero el Señor 

aclara que debido a su carácter espiritual, 

los súbditos de Su reino sufrirán persecu-

ción en este mundo.  

4. La demostración de esta bienaven-
turanza. Hubo una vida que se vivió en 

esta tierra, en la cual estas virtudes fueron 

demostradas en perfección –es decir, la 

vida del mismo Señor Jesús. Él fue pobre 

en espíritu, Él lloró, Él fue manso, Él tuvo 

hambre y sed de justicia, Él fue misericor-

dioso, Él fue de limpio corazón, Él fue 

pacificador, y Él fue perseguido. Nos pa-

rece que al principio de su discurso, Él 

nos da un retrato hablado de Sí mismo. Él 

muestra a sus discípulos el retrato del 

Rey, y les dice que así quisiera que se pa-

recieran los súbditos de Su reino. 

Siempre debemos recordar que nunca 

debemos tomar nuestros patrones de con-

ducta de la sociedad. Por eso el Señor su-

bió a un monte. Tampoco debemos tomar-

los de otros creyentes. Siempre debemos 

tomarlos únicamente del mismo Señor. Él 

es el Retrato. Él es el Original. Estas bie-
naventuranzas son un Auto-Retrato en 

palabras, y los discípulos deben tener las 

mismas características del Maestro. § 
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ba que este sujeto podía obtener la vida 

eterna por guardar la ley. “El hombre no 

es justificado por las obras de la ley, sino 

por la fe de Jesucristo…por cuanto por las 

obras de la ley NADIE será justifica-

do” (Gál. 2:16). ¿Por qué el Señor no 

habló del don gratuito que se ofrece a to-

dos? ¿Por qué no ofrecerse a Sí mismo 

como un “Salvador personal”? ¿Por qué 

tanta atención a la ley? 

De nuevo, tenemos que ser recordados 

que ¡Cristo es un mejor evangelista que 

cualquiera de nosotros! Comience a juzgar 

tu mensaje por la de Él, no vice-versa. La 

ley de Dios es un ingrediente esencial de 

la predicación del evangelio, porque “por 
medio de la ley es el conocimiento del 

pecado” (Rom. 3:20). La ausencia de la 

santa ley de Dios en la predicación moder-

na es una de las principales causas de la 

impotencia evangelística de nuestras igle-

sias.  

El joven principal se quedó perplejo. 

Él no tenía idea de lo que le faltaba para 

recibir la vida eterna. ¿A quién había 

ofendido? ¿Qué había hecho para ofender 

a Dios? Al citar el Señor los mandamien-

tos uno por uno, el caballero con sinceri-

dad se absolvió de toda culpa frente a 

ellos. El Señor dijo: “No adulterarás”. El 

rico dijo: “Completamente inocente”. Y 

así, sucesivamente, siguió el proceso. De 

esta manera el Señor siguió presionándole 

con la ley hasta que sus ojos enceguecidos 
pudiesen ver, y ver de verdad, su pecado. 

Solamente a la luz de la ley, pueden des-

cubrirse los parásitos del pecado en el 

corazón.  

Después de todo, ¿qué es pecado? La 

respuesta Bíblica se encuentra en 1 Jn. 

3:4: “Todo aquel que comete pecado, in-

fringe también la ley; pues el pecado es 

infracción de la ley”. La palabra “pecado” 

no tiene sentido aparte de la justa ley de 

Dios. ¿Cómo podía el joven principal en-

tender su pecaminosidad, si no entendía 

bien la ley de Dios? ¿Cómo pueden los 

pecadores de hoy, quienes ignoran total-

mente la santa ley de Dios y sus deman-

das, verse como pecadores condenados? 

La idea misma del pecado les es extraña 

porque la ley de Dios es ajena a sus men-

tes.  

La práctica evangélica normal es co-

rrer rápidamente a la cruz de Cristo. Pero 

la cruz no representa nada aparte de la ley. 

El terrible sufrimiento de nuestro Señor es 

trágico y sin sentido a los ojos de cual-

quiera que no estima reverentemente los 
perfectos mandamientos. En la cruz el 

Señor estaba satisfaciendo las justas de-

mandas de la ley en contra de pecadores. 

Si los pecadores no están conscientes de 

los requerimientos del Decálogo en cuanto 

a sí mismos, no verán ningún significado 

personal en el cuerpo partido y la sangre 

derramada de Cristo. Si uno no conoce la 

condenación de la santa ley de Dios, la 

cruz producirá compasión, pero no una fe 

salvadora de parte del pecador. Dios puso 

a Cristo como propiciación (Rom. 3:25), 

es decir, el sustituto que llevó la ira de 

Dios derramada por causa de una ley que-

brantada. 

¿Qué sentido tenía ofrecer al joven la 

salvación cuando casi no estaba conscien-

te del peligro? Aunque tenía dudas de que 
si iba a heredar la vida eterna, en ninguna 

manera se consideraba como un transgre-

sor de la ley. Pero “el pecado es infracción 

de la ley” (1 Jn. 3:4). De modo que él es-

taba diciendo efectivamente que no tenía 

ningún pecado. Y Cristo no vino a llamar 

a justos, sino a pecadores al arrepenti-

miento (Luc. 5:32). Hasta que este mora-

lista no viera cómo estaba su alma a la luz 
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de la ley de Dios, no estaba preparado 

para el Evangelio.  

En mucha de la predicación actual,         

es solo una formalidad el concepto de que 

el hombre debe reconocerse pecador antes 

de recibir genuinamente al Salvador. Se 

enseña que en la evangelización personal 

uno debe insistir en preguntar: “¿Ud. cree 

que todos son pecadores?” Si hay alguna 

vacilación en cuanto a este punto, se afir-

ma la verdad con: “Por cuanto todos peca-

ron, y están destituidos de la gloria de 

Dios” (Rom. 3:23). Pero no se incluye 

ninguna definición 

de lo que es el peca-

do. Casi no existe 
persona, incluyendo 

el más endurecido 

pecador, que negar-

ía esta declaración 

general. Cualquiera 

contestaría: “Por 

supuesto que soy 

menos santo que 

Dios. Nadie es perfec-

to”. El joven rico hubiera aceptado eso. 

Pero no se puede considerar eso como un 

reconocimiento del pecado. Todavía ne-

garía que es un mentiroso, un adúltero, un 

ladrón.  

Millares de Cristianos tienen un terri-

ble temor de la ley de Dios, como si fuese 

una reliquia inútil de una época pasada. 

Piensan que usarlo en nuestros días impe-
diría a los pecadores alcanzar la gracia de 

Dios. Nuestro Salvador utilizó la ley como 

una herramienta importante del evangelis-

mo. Él sabía que predicar los Diez Man-

damientos es la única manera de enseñar 

al pecador su culpabilidad, y así despertar 

en él un deseo por la gracia de Dios.  

La mujer samaritana necesitaba que el 

séptimo mandamiento fuese aplicado a su 

consciencia, o nunca se hubiera converti-

do. Este principal requería que la ley le 

fuese predicada en forma personal, o se 

quedaría en la confusión perpetua. Cada 

verdadero santo tendría que concordar con 

Pablo, quien atribuía su propia conversión 

a la gestión de la ley: “yo no conocí el 

pecado sino por la ley” (Rom. 7:7). Es la 

ley de Dios que trae convicción de peca-

do, y el pecador nunca va a huir a Cristo 

en busca de misericordia, hasta que sienta 

la fuerza con que la ley condena sus peca-

dos particulares. En el mejor de los casos 

solamente puede preguntar: “¿Qué necesi-

to para tener la vida eterna?” El que en-

tiende la ley sabe con claridad que sola-
mente la gracia de Dios puede ayudarle. 

Lo que el pecador tiene que hacer es pedir 

misericordia.  

En el presente momento hay más igno-

rancia de la ley de Dios que en muchas 

generaciones pasadas de la historia. Y es 

porque muchos predicadores, por temor a 

ofender, guardan silencio en cuanto a 

Éxodo capítulo 20, precisamente donde 

están las verdades que se necesitan para 

llevar el pecador a Cristo.  

Satanás ha usado efectivamente un 

artificio para silenciar la ley, que tanto se 

necesita para llevar los que se pierden a 

Cristo. Él ha sugerido que la ley y el amor 

con enemigos irreconciliables, son opues-

tos. Y si están en conflicto, los hombres 

obviamente van a escoger el amor y des-

echar la ley.  

Pero la Escritura enseña todo lo con-

trario. El Señor enseñó que la ley estaba 

instando los hombres a nada sino el amor. 

Los justos mandamientos se pueden resu-

mir así: “Amarás al Señor tu Dios con 

todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 

toda tu mente. Éste es el primero y grande 

mandamiento. Y el segundo es semejante: 

Nuestro Salvador 

utilizó la ley 

como una 

herramienta 

importante del 

evangelismo.  
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Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De 

estos dos mandamientos depende toda la 

ley y los profetas” (Mt. 22:37-40). 

Entre la ley y el amor no hay ningún 

conflicto. El conflicto surge entre la ley y 

la gracia como camino de salvación. La 

ley no provee camino de salvación para el 

pecador. Más bien le mata y le obliga a 

acudir a la gracia de Dios como su única 

esperanza de salvación. La salvación es 

únicamente por gracia por medio de la fe 

(Ef. 2:8).  

Pero esto no significa que la ley es 

inútil en la evangelización. Es inútil como 

estándar que se tenga que guardar para 

ganar aprobación delante de Dios. “Por las 
obras de la ley ningún ser humano será 

justificado delante de Él” (Rom. 3:20). 

Sin embargo, Pablo blandió la espada de 

ley extensivamente al principio de Roma-

nos. Lo hizo así “para que toda boca se 

cierre y todo el mundo quede bajo el jui-

cio de Dios…porque por medio de la ley 

es el conocimiento del pecado” (Rom. 

3:19,20). 

Es esencial declarar los mandamientos 

con el fin de mostrar al pecador el aborre-

cimiento que hay en su corazón hacia 

Dios y los demás hombres. Solamente así 

acudirá a la gracia de Dios en Jesucristo 

para encontrar la justificación.  

Los hombres no están acudiendo a 

Cristo, porque no están conscientes de 

haber pecado contra el Señor. Y no hay 

convicción de pecado porque no saben 

qué es el pecado. Y no tienen ningún con-

cepto claro del pecado porque no se está 

predicando la ley de Dios. No puedes im-

provisar aprisa un mensajito: “Todos pe-

caron”. Tienes que desarrollar bien el te-

ma. Tienes que exponer los Diez Manda-
mientos hasta que los hombres son mata-

dos por ellos (Rom. 7:11). Cuando ves 

que han sido heridos por la ley, entonces 

es el tiempo de echar el aceite balsámico 

del Evangelio. Es la aguja aguda de la ley 

que abre camino para el hilo escarlata del 

Evangelio.  § 

Lo que preguntan 

Yo sé que la Biblia no se contradice. 

Pero, ¿por qué dice en una parte que Asa 

y Josafat quitaron los lugares altos, y en 

otra parte que no los quitaron? 

Los pasajes referidos son:  

 1 R. 15:14 (Asa) y 22:43 (Josafat) dicen 

que los lugares altos no fueron quitados. 

(Igualmente en 2 Cr. 15:17 y 20:33) 

 2 Cr. 14:3 (Asa) y 2 Cr. 17:6 (Josafat) 

dicen que los lugares altos sí fueron qui-

tados.   

La explicación sencilla de estas dife-

rencias es que hubo dos clases de lugares 

altos: lugares altos de adoración idolátrica 

y lugares altos donde adoraban al Señor 

solamente (vea 2 Cr. 33:17). Aun Samuel 

(1 Sam. 9:12), y Salomón antes de cons-

truir el templo (1 R. 3:2,3) sacrificaron en 

la segunda clase de lugares altos, pero el 

contraste sugerido en el último versículo 

mencionado, parece indicar que David no 

lo hizo. Asa y Josafat destruyeron los lu-

gares altos idolátricos, pero dejaron los 
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otros. Es de notar que cada pasaje que 

asevera que fueron destruidos, hace algu-

na mención a la idolatría. Mientras que los 

que dicen que no fueron destruidos, no 

mencionan a los ídolos.  

En contraste con todo lo anterior, Eze-

quías barrió completamente ambas clases 

de lugares altos, de manera que se pudo 

decir: “hasta acabarlo todo” (2 Cr. 31:1). 

Este procedimiento era tan extraño a lo 

que la gente pensaba que era correcto, que 

el mensajero del rey de Asiria destacó esto 

como una razón por la cual no podían es-

perar la ayuda Señor: “¿No es Ezequías el 

mismo que ha quitado sus lugares altos y 

sus altares, y ha dicho a Judá y a Jeru-
salén: Delante de este solo altar adoraréis, 

y sobre él quemaréis incienso?” (2 Cr. 

32:12). Es posible que algunos de los jud-

íos pensaron que su rey se había extralimi-

tado en su intolerancia de otros centros de 

adoración.  

Sin embargo, en lo que hizo, Ezequías 

actuó estrictamente de acuerdo a lo que 

encontró escrito en Dt. 12:8-14, y espe-

cialmente la advertencia: “Cuídate de no 

ofrecer tus holocaustos en cualquier lugar 

que vieres; sino que en el lugar que Je-

hová escogiere, en una de tus tribus”. Eze-

quías demostró ser un estudiante diligente 

de la Ley del Señor, y lo que el Señor 

pensó de esta actuación de Su siervo es 

claro por la recomendación que da de él 

en 2 R. 18:5,6 y 2 Cr 31:21.  

Podemos recibir provecho, si así lo 

queremos, del ejemplo de Ezequías. De 

seguro que es tan importante hoy como lo 

era en aquel entonces, que actuemos 

según lo que está escrito en el libro de 

Dios, en vez de hacer “cada uno lo que 

bien le parece” (Dt. 12:8). Nosotros, como 

Ezequías, tenemos por todos lados 

“lugares altos” de carácter muy variado. 

Algunos están tan permeados de falsa 

doctrina, que ningún verdadero hijo de 

Dios podría tener comunión con ellos. 

Pero otros se parecen tanto a la cosa co-

rrecta que nuestros Asas y Josafates los 

perdonarían, y aun nuestros Samueles a 

veces los visitarían. Necesitamos oír de 

nuevo el llamado: “A la ley y al testimo-

nio”, que se proclamó en los días del pa-

dre de Ezequías, Acaz (Is. 8:20), y al cual 

respondió tan enérgicamente su hijo. 

 W.Rodgers      § 

en la lista de los que NO heredarán el reino 

de Dios (1 Corintios 6:9,10), y “tendrán su 

parte en el lago que arde con fuego y azu-

fre” (Apocalipsis 21:8).  

¡Cuán diferente es el único Dios verda-

dero! Él no solamente ve y oye todas las 

cosas, sino que es absolutamente santo y 

justo, y aborrece y castiga el pecado. A 

diferencia de los ídolos muertos, Dios ama 

a sus criaturas y quiere salvarlos de la con-

denación del infierno. “Porque de tal ma-

nera amó Dios al mundo, que ha dado a su 

Hijo unigénito, para que todo aquel que en 

él cree, no se pierda, mas tenga vida eter-

na” (Juan 3:16).  

Es inútil buscar salvación en los ídolos. 

“No tienen conocimiento aquellos que eri-

gen el madero de su ídolo, y los que rue-

gan a un dios que no salva…No hay más 

Dios que yo; Dios justo y Salvador; ningún 

otro fuera de mí.  Mirad a mí, y sed salvos, 

todos los términos de la tierra, porque yo 

soy Dios, y no hay más” (Isaías 45:21,22). 

La Buena Semilla/Andrew Turkington     § 

El Perro de Bronce 

(viene de la última página) 
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El Perro de Bronce 

U 
n misionero Cristiano en el país 

de Birmania, se enardecía, como 

el apóstol Pablo, viendo el pue-

blo entregado a la idolatría. Por más que 

les trataba de señalar la inutilidad de con-

fiar en imágenes de yeso, madera o metal, 

no dejaban de adorar a sus dioses falsos. 

La Biblia dice que “Los ídolos de ellos 

son plata y oro, obra de manos de hom-

bres. Tienen boca, mas no hablan; tienen 

ojos, mas no ven; orejas tie-

nen, mas no oyen; tienen nari-

ces, mas no huelen, manos 

tienen, mas no palpan; tienen 

pies, mas no andan; no hablan 

con su garganta. Semejantes a 

ellos son los que los hacen, y 

cualquiera que confía en 

ellos” (Salmo 115:4-8).  

En una ocasión cuando el 

misionero regresó a su país de 

origen, compró un perro de 

bronce, y lo llevó a su casa en Birmania. 

Colocó la estatua en el porche de su casa, 

donde todos los que pasaban la podían 

ver. Sus vecinos, intrigados, le pregunta-

ron: 

-¿Por qué puso ese perro delante de su 

puerta? 

-Porque muy a menudo estoy solo en 

casa; necesito un perro que me proteja y 

que en la noche me advierta si hay un 

peligro. 

-Pero su perro no ve, no oye, no ladra 

y tampoco muerde. ¿Cómo podría prote-

gerlo de los ladrones? ¡Su perro no es 

más que un perro de bronce!-, dijeron 

riéndose. 

-¿De verdad?, dijo el misionero. ¿Y 

los ídolos suyos de qué están hechos? De 

madera, de piedra y de metal. No ven ni 

oyen más que mi perro, ¡y ustedes se 

postran ante ellos! ¡Los invocan y creen 

que los protegen! 

De esta manera algunos se dieron 

cuenta de la vanidad de la idolatría, y se 

convirtieron “de los ídolos a Dios, para 

servir al Dios vivo y verdadero” (1 Tesa-

lonicenses 1:9,10).  

Dios muestra en Su Palabra 

cuán insensato es poner la 

confianza en un ídolo fabrica-

do por el hombre. “Sacan oro 

de la bolsa, y pesan plata con 

balanzas, alquilan un platero 

para hacer un dios de ello; se 

postran y adoran. Se lo echan 

sobre los hombros, lo llevan, y 

lo colocan en su lugar; allí se 

está, y no se mueve de su sitio. 

Le gritan, y tampoco responde, ni libra de 

la tribulación” (Isaías 46:6,7; lea también 

Isaías 44:9-20). Al hombre que quiere 

vivir en sus pecados le conviene tener un 

dios que no le ve ni le oye, ni le reclama 

su mala conducta. Por eso el idólatra se 

siente libre para entregarse al vicio y a la 

inmoralidad. 

La idolatría es una transgresión de los 

dos primeros mandamientos de la ley de 

Dios: “Yo soy Jehová tu Dios… No 

tendrás dioses ajenos delante de mí. No te 

harás imagen, ni ninguna semejanza de lo 

que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 

tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 

No te inclinarás a ellas, ni las hon-

rarás” (Éxodo 20:2-5). Los idólatras están 

(continúa en la pág. 23) 


